
PUBLICACIÓN DE POEMAX — HOMENAJE

Y por primera vez fui el último en enterarme... de que me hacían un homenaje... Tras la presentación 
de Poemax (El Big Bang) en Reus, recuerdo muy bien que mientras firmaba ejemplares del libro, mi amigo 
Alfredo Gavín no dejaba de insistir en que acabara cuanto antes, que ya era tarde, que me diera prisa 
y que rápido teníamos que marchar (como poeta puro que soy, para alegría de mis amigos, yo no sé 
conducir) a un restaurante de Cambrils. No entendí esos nervios, pero pronto acabé de firmar y raudos 
nos marchamos a la costa, mientras pensaba que el que tuvo la idea de una cena en la villa marinera 
acertó del todo. Y ese fue el poeta Ramón García Mateos quien, generosísimo de amistad fraternal, iba a 
darme la mayor de las sorpresas: la celebración de un homenaje a mi persona que en absoluto esperaba... 
Poemax es un libro de mi autoría, pero dentro de él también participaron escritores y poetas que, gozosos 
tras aceptar mi invitación, se dejaron llevar por el frenesí erótico del libro. Si con ellos fui rumboso, ellos 
lo fueron muchísimo más colaborando de forma activa en el festejo, bien estando presentes, bien en la 
distancia, haciendo llegar sus escritos. Así que, cierto es que el amor da sentido a la existencia, pero esa 
placa conmemorativa me recuerda que la amistad, sin duda, la justifica

(Después de la placa iba a colocar alguno de los poemas que se leyeron, pero he preferido, a modo 
de recuerdo, siempre presente, mostrar el cuarteto que nuestro añorado Ramón Oteo escribió en el 
cuaderno de dedicatorias. Ramón Oteo, prodigio verbal en cualquier momento o situación)





Ah, y el menú, mucho más que un menú. también de la mano de Ramón García Mateos


